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      Discípulo cueste lo que cueste es el primer libro escrito por el Profesor Fomum cuando empezó a escribir como autor cristiano en 1976. Este libro refleja pues la principal carga que Dios puso en el corazón del autor para Su pueblo.

      En efecto, el llamamiento original del Señor Jesús es de hacer discípulos. En la iglesia primitiva, solo los discípulos eran conocidos.

      Un discípulo de Cristo es alguien que primero ha aceptado el Señor Jesús como su Señor y Salvador personal y que luego ha comprometido todo su corazón, su mente, y toda su energía para buscarle, encontrarle, amarle, adorarle, obedecerle, y servirle.

      El discípulo ha hecho de Jesús su bien supremo, y a parte de él, no desea nada. Así, seguir a Jesús como discípulo ha costado lo todo al discípulo: su tiempo, su dinero, su energía, sus dones y talentos, sus emociones y todo.

      El Señor Jesús él mismo nos invita a calcular el precio para seguirle.

      Si quieres ser discípulo del Señor Jesús según Sus condiciones, pues, lee este libro y serás animado y desafiado a pagar el precio correspondiente, y tu recompensa será grande en el cielo.
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            Precio A Pagar

          

        

      

    

    
      Un discípulo de Cristo es alguien que primero ha aceptado el Señor Jesús como su Señor y Salvador personal y que, pues está reconciliado con Dios, y luego ha comprometido todo su corazón, toda su mente, y toda su energía a buscarle.

      El discípulo hace de Jesús su todo, y abandona todo lo que puede ser obstáculo en su comunión con Cristo. Tal persona tiene Jesús como su bien supremo y no desea nada que no sea él. Semejante relación con Cristo en la que él llegue a ser nuestro todo es muy costoso, y como el Señor nos invita a calcular el precio, tomemos tiempo para examinarlo.

      EL ABANDONO DEL PECADO

      Llegar a ser discípulo y permanecerlo nos costará el abandono de todo pecado.

      El Señor cuyos discípulos queremos ser se separó a si mismo del pecado y vivió una vida sin pecado, hasta ser capaz de desafiar a Sus enemigos diciendo: “¿Quién de vosotros me convencerá de pecado?” Se quedaron silenciosos porque él era perfecto.

      De hecho, el discípulo que es un alumno de Jesucristo no tiene otra opción que aprender a andar en el mismo camino de pureza. Nuestro salvador es un salvador santo, y solo podemos verdaderamente seguirle si damos la espalda a todo pecado en nuestras vidas. Es imposible que un Cristo que odia el pecado se dirija a un grupo de discípulos enamorados del pecado.

      Cuando hablamos del pecado, es natural de acordarse de la ley; los diez mandamientos. Debemos también considerar sus implicaciones. Nuestro Señor dijo que mirar a una mujer para codiciarla era cometer adulterio. Que odiar a alguien o guardar la ira contra alguien era igual al homicidio. De la misma manera, debemos recordar que el orgullo incluye la descortés, o también el hecho de considerarse mejor que otros. Que el chisme es el hecho de ser ocioso, y traduce probablemente la falta del verdadero interés hacia las personas o la falta de interés por las situaciones contra las cuales murmuramos. Que la borrachera, la masturbación, y la lectura de malos libros forman todos parte de la sensualidad. Tenemos la tendencia a exagerar nuestros problemas, nuestros éxitos y aun nuestras experiencias espirituales. Toda exageración y toda media verdad son mentiras, pues, son pecados delante de Dios.

      Es triste de ver que los que conocen al Señor Jesús, que deberían saber mejor que hacer, se encuentran atrapados en tales pecados, y dan al mundo la impresión de que no hay victoria en el Señor. Es aún más grave cuando declaramos “ser llenos” del Espíritu santo y sin embargo seguimos viviendo en pecado. Si uno de esos pecados domina nuestra vida, una cosa es segura, no estamos llenos del Espíritu, pues el Espíritu no puede llenar un vaso sucio.

      Cuando el espíritu santo quiere llenar a alguien, le purifica primero de todo pecado, luego entra en todos los aspectos de la vida de la persona para someterlos a la obediencia a Cristo. Donde hay pecado, de toda evidencia, el espíritu santo está muy limitado.

      Si nuestra actitud hacia el pecado no está clara, si nos falta este odio del pecado creado por el Espíritu Santo, y si no trabajamos prácticamente y en la oración para ser liberados en nuestras vidas de todo pecado, no podemos ser discípulos.

      Podemos permanecer cristianos y aun engañarnos a nosotros mismos que servimos a Cristo. Otros pueden pensar lo mismo, pero no nos engañamos, pues Dios no ve como los hombres. El hombre mira a lo que toca a los ojos, pero Dios ve al corazón. El Señor mira a nuestro corazón hoy. ¿Qué ve él? ¿Ve a un corazón limpio que odia el pecado, o ve a un corazón manchado y ensuciado con pecado?

      Si somos pecadores, pues el punto de partida es la cruz. Debemos girarnos hacia Dios y decirle exactamente lo que somos. Le debemos decir: “Señor, he pecado”. Debemos también nombrar nuestros pecados delante de él con precisión.

      Hacer una confesión general o parcial es vano; seria burlarse de Dios. Después de la confesión, debemos dar la espalda al pecado de un acta deliberado, y pedir a Dios de perdonarnos y purificarnos. Luego debemos hacer las restituciones necesarias tras las cuales restauramos lo que ha sido destruido por el pecado.

      Por fin debemos pedir al Espíritu Santo de controlar cada aspecto de nuestra vida y de tomar posesión para Dios. Todo esto es la base de cada vida de discípulo.

      EL ABANDONO DE RIQUEZAS

      Llegar a ser discípulo nos costará nuestras riquezas. Los primeros discípulos abandonaron lo todo cuando Jesús pidió que le siguiera para que hiciera de ellos pescadores de hombres. Leemos que Pedro y Andrés abandonaron de repente sus redes para seguirle. Que Santiago y Juan abandonaron a su padre Zebedeo en la barca con sus obreros y siguieron a Jesús. Que Mateo se levantó y siguió a Jesús de repente.

      Para esos pescadores, seguir a Jesús puso fin a su carrera de pescadores. Esto puso fin también a la situación material confortable de Mateo que ni siquiera se preocupó en saber lo que sería de su pensión. Peces y dineros fueron abandonados en un acto deliberado y voluntario sin arrepentimiento ni dudas. Todo lo que esos hombres sabían era que Jesús, el Señor, los había llamado, que su invitación era urgente y exigía una respuesta inmediata. Esos discípulos no tenían ninguna elección. Podrían presentar escusas muy razonables y legítimas: su empresa hará naufragio, y sus familias sufrirían. Pero no lo hicieron. Todos dejaron lo todo de repente y siguieron a Jesús.

      Haced una comparación entre sus actitudes y la del joven rico: vino a Jesús corriendo, se postró en tierra e hizo una pregunta de gran importancia. Vino corriendo para mostrar que comprendía la urgencia de la situación. Habló a la persona adecuada: el Señor Jesús. Se postro para mostrar que reconocía que Jesús es Señor, e hizo la pregunta más importante que fuera. El Señor le respondió:

      
        
        “si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y sígueme. Oyendo el joven esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas posesiones.” (Mateo 19:21-22)

        

      

      Quizás diríamos: “gracias Señor, no tenemos muchas posesiones.” Pero, ¿qué pasa con esos 10 euros, de estos 10 euros que tenemos? ¿Estamos listos a darlos para la obra del Señor? Si no damos 1 euro cuando tenemos poco, no seremos capaces de dar 10 cuando tengamos más. Esto parece más fácil tener una cierta cantidad de dinero para comprar una camisa o una blusa que dejarlo para el Señor. ¡Qué triste! Debemos considerar nuestras posesiones, luego, en la oración pedir a Jehová lo que debemos dar a los pobres. Un estudiante cristiano interno decidió de dar su almuerzo a un estudiante externo muy pobre. Cada día este estudiante solo desayunaba y cenaba, y daba su comida al estudiante no cristiano. No era fácil, pero al final del trimestre, el estudiante no cristiano fue ganado al Señor a través de esta demonstración de amor sacrificial.

      Quizás debemos confrontar el hecho de que estamos enamorados del dinero y de cosas materiales, en realidad, enamorados del mundo, y que el mandamiento que dice,

      
        
        “no améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo” (1Juan 2:15),

        

      

      no ha sido obedecido.

      ¿Podría ser que el amor del Padre no esté en nosotros? Muy poco dentro de nosotros dan de manera substancial a la obra de Jehová. Es verdad, podemos poner en la cesta una, cinco o aun diez monedas, ¿pero esto se puede llamar dar? Dios no es una basura sobre la cual poner cosas que no necesitamos. Si solo damos a Dios cosas cuya separación no nos cuesta nada, entonces no sabemos lo que significa “dar”. Debemos dar hasta que el hecho de dar nos duela. Dios no es un mendigo. Y muchos entre nosotros hoy en día gritan, ¡“gloria al Señor! Mientras que somos de verdad como el joven rico, demasiado tacaño para dar lo todo. Si tuviéramos que ser verdaderos discípulos, nuestras posesiones deberían sufrir una doble separación: primero deben ser separadas del diablo y del mundo, de tal manera que el diablo sea incapaz de controlar el uso. Secundo, deben ser separadas de nosotros mismos para que nuestro “yo” egoísta no tenga posibilidad de acumularlas. Posesiones y dineros puestos aparte de tal manera, deben ser dados por completo al Señor, no solo el diezmo, sino lo todo.

      Cuando nuestras posesiones son así consagradas al Señor de manera que ya no poseemos nada, excepto el Señor que llega a ser nuestra posesión y nuestra herencia, pues estamos verdaderamente ricos. El Señor hará de nosotros administradores de las posesiones que Le han sido consagradas de tal manera que: sea que damos 1000 francos para la obra del Señor o que compramos comida con los 1000 francos, estaremos en paz porque somos siervos ejecutando Sus órdenes. Ningún discípulo tiene derecho de guardar o dar cualquier importe de dinero sin la autorización clara del Señor. Tendremos que dar cuentas no solo de lo que ha sido guardado, mientras que hubiera sido dado, pero también de lo que ha sido dado fuera de la voluntad del Señor.

      Para algunos, Jehová mandará que vayan a vender todo lo que poseen y darlo a los pobres. ¿Estamos listos si el Señor nos pide de hacerlo? Esto forma parte del precio a pagar para ser discípulo.

      Todo/a aquel/la que no renuncia a todo lo que posee no puede ser discípulo del Señor Jesús.

      EL ABANDONO DE LAS AMBICIONES PERSONALES

      Muchos son muy ambiciosos. Algunos quieren ser muy ricos, otros quieren llegar a ser médicos famosos, ingenieros o doctores. Pero, pocas personas quieren realmente servir al Señor Jesús. Aún hay un mito según el cual, si uno no aprueba la ESO ni el Bachillerato debe ir a trabajar a la iglesia, o ser pastor. Para muchos, solo los que han fracasado son buenos para el Señor. ¡Qué tragedia! Dios merece lo mejor que se puede obtener. Si alguien tuvo excelentes notas al Bachillerato, si tiene su licenciatura con “notable”, un Master o un doctorado, ésta es la persona que Dios necesita. Sin embargo, puede usar también los que han fracasado, pero ¿quién es digno de recibir lo mejor a parte de nuestro Dios?

      Mientras reflexionemos sobre nuestra vida y acerca de cómo será nuestro futuro, es bueno recordar que recorreremos este camino una sola vez. Solo tenemos una vida. Si no está totalmente consagrada al Señor, está arruinada y, ¿qué triste desperdicio?

      Si nos atamos a nuestras ambiciones egoístas, aun si son ambiciones espirituales egoístas, fracasaremos irremisiblemente. Los hijos de Zebedeo querían sentarse uno a la diestra y otro a la izquierda del Señor en su reino. Tenían en su corazón su propia grandeza y el Señor no se les concedió.

      Cuando hemos abandonado nuestras ambiciones personales, debemos pedir a Dios cuales son Sus planes.

      ¿Qué quiere el Señor que hagamos en este país? ¿Cuál es el plan del Señor para nuestro pueblo?  Si preguntamos de esta manera y tenemos respuestas que vienen del Señor, si luego nos adelantamos para servirle y si necesario dar nuestra vida para que sus necesidades se cumplan, pues habremos empezado de esta manera a vivir realmente.

      EL ABANDONO DE LOS AMADOS

      El Señor Jesús dijo:

      
        
        … y los enemigos del hombre serán los de su casa. (Mateo 10:36).

        

      

      Parece que el Señor pide que permanezcamos en la sombra, ocupados en un trabajo que el mundo considera insignificante. Dios podría llamarnos a servirle a tiempo completo en la empresa del evangelio, lo que no es muy lucrativo; ¿qué haremos si nuestras familias dicen que “no”? Jesús dice:

      
        
        el que ama a padre o a madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija más que a mí, no es digno de mí. (Mateo 10:37).

        

      

      Si ocurre tal conflicto, el discípulo está llamado a causa del amor para Dios y para su familia, a obedecer al Señor que tiene derechos prioritarios sobre su vida.

      ¿Qué pasa con los que piensan en el matrimonio o proyectan casarse? De toda manera, debemos primero ser claros en el punto siguiente: ¿el Señor acepta todo esto? No hablo de la relación entre un cristiano y un no cristiano que está prohibida por la Biblia. (2 corintios 6:14). Hablo de algo que parece muy legítimo. ¿Estamos listos a buscar verdaderamente la voluntad de Dios? Dentro de los doce discípulos del Señor, parece que los que eran solteros en el momento de su llamamiento permanecieron solteros toda su vida. Los trabajos del reino de Dios no les abrieron el camino para casarse. El mismo Señor sigue llamando a la gente hoy en día para ser “eunucos para el evangelio”.

      Si tal era la voluntad del Señor, ¿estamos preparados a renunciar al matrimonio para su causa? ¿Podemos abandonar nuestro derecho al casamiento entre Sus manos diciéndole: “¿Señor, permaneceré soltero/a con gozo si así lo quieres?”

      Esto no se toca solo a los que son incapaces de encontrar a alguien con quien casarse. Pero esto debe ser una elección deliberada ahora, el futuro siendo incierto, de dejar nuestro derecho al casamiento.

      EL ABANDONO DE SU VIDA

      Es posible abandonar, dinero, posesiones, tiempo, carreras, padres, amigos y matrimonio al Señor, pero guardando nuestro ser, nuestra vida.

      Después de abandonar nuestras posesiones, todavía tenemos nuestro ser. El Señor Jesús no se limite a las cosas, pero quiere que renunciemos a nosotros mismos.

      
        
        Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz y me sigue (mateo 16: 24).

        

      

      Esto significa que, en cuanto a nosotros, somos suprimidos, apartados. Estamos listos a morir para Él, listos a ser grandes o nada dependiendo de Él. El apóstol Pablo dijo:

      
        
        ya no vivo yo, mas vive Cristo en mi (gálatas 2: 20).

        

      

      Si nos comprometemos en esa vida de renuncio diario a nosotros mismos, y nos abandonamos a las exigencias de tal vida, pues podemos verdaderamente llegar a ser discípulos del Señor Jesucristo.

      Ser discípulo significa el abandono de todo para siempre.

      EL MOMENTO DE ACTUAR

      El Señor Jesús quiere discípulos hoy. Él Quiere personas separadas del “yo”. No se trata de algo a posponer para mañana. Quienquiera se niega a abandonarse totalmente al Señor hoy no lo hará probablemente en el futuro. Algunos sueñan en actuar mañana pero el Señor exige que actúes hoy. No podemos posponer la decisión de abandonar lo todo al Señor. Puede volver más pronto que lo pensamos. La muerte nos podría sorprender. En ambos casos, no tendremos tampoco la posibilidad de trabajar para él. El cielo es un lugar para alabar y glorificar a su nombre, y no para trabajar o servir. Las ocasiones perdidas ahora nunca serán encontradas otra vez. Somos llamados a vivir este minuto para la más grande gloria de Dios.

      Para añadir a esto, las fuerzas del enemigo se elevan cada día más nuestra contra. Nadie sabe dentro de cuánto tiempo la predicación del evangelio de la cruz de Cristo será considerado como un crimen. Debemos aprovechar al máximo las ocasiones de predicar el evangelio.  Para que logremos en esto, debemos abandonarnos al Señor Jesucristo por completo.

      Una oración como ésta: “Señor Jesús, hoy renuncio a todas mis ambiciones personales, a todos mis proyectos, a todos mis deseos, a todas mis esperanzas y acepto Tu voluntad, para mi vida. Abandono mi vida. Renuncio a mi vida, a mi ser mismo, a todo lo que soy, para pertenecerte para siempre. Toma en Tus manos todas las personas que amo, y todas las posesiones que tengo o tendré, abandono ahora mi todo entre Tus manos en un acto de consagración del cual solo la muerte me separará. Acepto gozoso Tu voluntad para mi vida, y seguiré aceptándola cada día, cualquiera, cualquiera sea lo que me reserva. Dame de ser todo lo que me has salvado para que sea, y todo lo que quieres que sea, cueste lo que cueste.” Es una oración que debemos hacer sinceramente y vivir diariamente.

      ¿Esto nos parece excesivo? ¿Es muy costoso? El que abandonó la gloria del cielo para morir solo en la cruz no ha considerado que el precio era muy elevado. ¿Cómo ése sería muy elevado para nosotros que debemos seguir Sus pasos? ¿Esto parece ser un desperdicio de su vida? ¡No! Si esta vida es gastada para el que se despojó a sí mismo para que seamos llenos de Su majestad divina.
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